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      La serie, Las novias del amor verdadero, es sobre romances escoceses medievales con elementos paranormales.  Esta serie continúa las historias de los ocho hermanos de Kinfairlie que son los nietos de Merlyn e Ysabella de El Bribón.
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          Las novias del amor verdadero #1

        

      

    

    
      Liberado del cautiverio de las Hadas, Murdoch Seton no quiere nada más que olvidar sus años perdidos.  Emprender una búsqueda para recuperar el tesoro robado de su familia parece la solución perfecta, pero Murdoch no cuenta con una doncella curiosa que tiene tanto el secreto del robo como su única redención.

      Isabella está indignada al encontrar la Fortaleza de su hermano asediada por un caballero renegado, especialmente uno que es demasiado apuesto para su propio bien o para el de ella.  Después de un solo encuentro, ella se convence de que la causa de él es justa y decide descubrir al verdadero ladrón, sin imaginar nunca que el único beso que habían compartido había comenzado una batalla por el alma de Murdoch.

      Mientras las traicioneras Hadas se mueven para reclamar a Murdoch para siempre, Isabella busca curar al caballero que le ha robado el corazón.  Pero, ¿permitirá Murdoch que ella se arriesgue y se ponga en peligro?  ¿O él se sacrificará para asegurar el futuro de Isabella?
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      Murdoch Seton cabalgaba hacia su casa como si hubiera escapado de las mismas puertas del infierno.  La luna era nueva y su corazón estaba lleno de miedo.  ¿Qué encontraría a su regreso a la Fortaleza Seton?  Él había visto tanto desde su partida, tanto que desafiaba toda fe, y ya no sabía qué creer.

      ¿La reina Elphine realmente lo había liberado del reino de los Hadas?

      ¿A qué precio?

      ¿O era simplemente una ilusión, una broma hecha a su costa?  Ningún hombre escapaba de las Hadas una vez que era reclamado, no después de haber mirado a los ojos insondables de la Reina Elphine.

      ¿Murdoch era una excepción o un peón?  Él sabía bastante bien cómo a las Hadas les gustaban las bromas, particularmente una que se hacía a expensas de un mortal.

      Cada paso, cada día, hacía que su liberación pareciera más posible.  Él escudriñaba sus alrededores en busca de evidencia de que en realidad estaba en el reino de los mortales.  Las colinas se elevaban tan altas como recordaba y el cielo en lo alto era de un azul intenso.  El bosque estaba desprovisto de caras risueñas, luces extrañas y sonidos que no tuvieran una fuente mortal.  Él no podía ver a los muertos, ni siquiera en la oscuridad ni la soledad de la noche más profunda.

      ¿Podría la Reina Elphine haber cumplido su promesa?  Él le había ofrecido cambiarle cualquier cosa a cambio de su libertad, y se había quedado atónito cuando ella simplemente le había devuelto sus pertenencias.  Su caballo, Zephyr, estaba mejor por el paso del tiempo entre los Hadas, y su armadura estaba bien cuidada.

      Su pierna también estaba sana.

      Todo parecía demasiado bueno para ser verdad.

      ¿Cuánto tiempo se había ido?  Él no podía decirlo.  Se sentía como un abrir y cerrar de ojos, pero él conocía bastante bien las historias de los cautivos de los Hadas.  Podría haber sido un año.  Una década.  Un siglo.  Las posibilidades eran aterradoras.  ¿Qué había cambiado en su ausencia?  El reflejo de un río había revelado que él no se veía diferente, salvo quizás por una nueva cautela en sus ojos.

      Pero eso podría haber sido la onda del viento en el agua.

      Él lo sabría cuando llegara a casa, para bien o para mal.

      Finalmente, el camino se dobló delante de él en una curva familiar y el pecho de Murdoch se apretó con anticipación.  Su hogar y su familia debían estar en esa curva.  ¿Le daría la bienvenida su padre?  ¿Sería todo lo que él recordaba?  ¿O su existencia se habría olvidado?  Las sospechas de Murdoch se redoblaron, porque ese debía ser el momento en que se revelara cualquier truco de las Hadas.  Él casi no podía soportar mirar.

      Pero él tenía que saberlo.

      Murdoch desmontó y caminó junto a su caballo.  No podía haber un kilómetro y medio hasta el torreón donde él había nacido y se había criado, si es que estaba allí.  Su pulso estaba acelerado.  De hecho, si eso era un truco, si las Hadas saltaban de las sombras riendo por todos lados cuando él viera la verdad, Murdoch temía que la decepción lo matara.  Durante mucho tiempo había sentido un dolor hueco donde creía que debía estar su corazón, y estaba aterrorizado de que su estadía hubiera cambiado su vida para siempre.

      Hogar.  Era todo lo que había anhelado volver a ver.

      De hecho, él nunca había querido irse.  Y no regresaba con la riqueza que esperaba obtener, la riqueza que habría asegurado la supervivencia de la Fortaleza que amaba.  ¿Lo echaría su padre por fracasado?  ¿Lo rechazarían?  Ese último argumento sonó en sus oídos, atormentándolo con su amarga despedida.

      La incertidumbre hizo que Murdoch se detuviera justo antes de que la torre apareciera a la vista.  Zephyr relinchó, pateando en el suelo con impaciencia.  Él observó a la bestia olfatear el aire y mover las orejas.  El caballo de atrás, ligeramente cargado, estaba alerta y sin miedo.

      Murdoch eligió confiar.

      Murdoch tenía un nudo en la garganta cuando la torre apareció a la vista y no estaba dispuesto a parpadear siquiera.  La alta torre cuadrada estaba allí, tan sólida y alta como recordaba, y Murdoch la miró asombrado.

      La Fortaleza Seton estaba exactamente como había sido.

      Incluso cuando él no lo estaba.

      Murdoch estudió la escena, ávido de detalles, buscando pistas de que era una ilusión.  Salía humo del techo, indudablemente humo de los fuegos de las cocinas.  Había un ruido en la aldea apiñada contra los muros exteriores de la torre de vigilancia, y más de unos pocos fuegos ardían allí.  Él podía oír el ruido metálico de la herrería y se preguntó si el viejo MacCarthy era tan obstinado como siempre.  Murdoch podía oler pan horneado y pescado curado al sol, y escuchar las piedras del molino moliendo constantemente en la distancia.

      El lago brillaba como un espejo detrás de la Fortaleza y el pueblo, reflejando el azul perfecto de un cielo despejado.  Más allá de eso, a la izquierda, se rumoreaba que el manantial era una fuente de aguas curativas.

      La luz del sol invernal salpicaba las piedras de la torre con oro, haciendo que su hogar pareciera tan precioso en verdad como lo era para Murdoch.  En realidad, él sabía que no era una propiedad rica, pero era un hogar como ningún otro lugar podría serlo.

      Para su alivio, no había Hadas.  No había fantasmas.  Ningún muerto en las sombras se detuvo para mirarlo.  Parecía que la Reina Elphine había cumplido su palabra.

      Murdoch todavía temía el engaño.  Pero incluso esa esperanza era más de lo que podría haber esperado, más de lo que podría haber esperado obtener.  Había lágrimas en sus ojos mientras se acercaba, y su paso era más ligero de lo que había sido en años.  ¡Hogar!  Murdoch se atrevió a esperar no haber perdido mucho tiempo.

      Zephyr sacudió la cabeza y se encabritó con nuevo vigor.  El caballo aceleró el paso, tal vez sintiendo un establo cálido y una buena maleza, y galopó junto al caballo.  Murdoch se rió y echó a correr, su paso igualado por las dos bestias.

      Un hombre cruzó la calle delante de él, yendo del pueblo al castillo, y se detuvo para mirar hacia atrás al sonido de los cascos de los caballos.  Murdoch no podía creer lo que veía.  Era Stewart, uno de los hombres de armas más confiables de su padre, con barba gris pero todavía sano y rubicundo.

      Stewart se quedó paralizado y miró fijamente, como si Murdoch fuera un fantasma.

      La expresión del hombre mayor le dio a Murdoch un nuevo miedo.  Seguramente, ¿él no era el que estaba muerto?  ¿Ella había tomado su alma?  ¿Y si Murdoch se hubiera convertido en una de las sombras que solo podían ver los Hadas?  Él tuvo tiempo para entrar en pánico, luego el hombre mayor se rió en voz alta.

      “¡Mi señor Murdoch!”  bramó Stewart, con un volumen que solo él podía producir.  Lanzó las manos al aire con alegría y gritó de placer.  “¡Contra toda expectativa, mi señor Murdoch ha regresado!  ¡Alabado sea Dios!”

      “¡Stewart!”  Murdoch saltó hacia el hombre que había conocido desde la infancia.

      El hombre mayor se rió y atrapó a Murdoch en un abrazo feroz, uno que casi le rompe las costillas.  Murdoch sintió una lágrima en su mejilla.

      Hogar.  Él estaba en casa.

      “Pensábamos que eras hombre muerto, pero aquí estás, tan sano como siempre”.  Stewart forzó una sonrisa y le dio una palmada en la espalda a Murdoch.  “¿Dónde has estado, muchacho?”

      Murdoch se quedó helado.  “No comprendo.”  Él temía entenderlo.  ¿Cuánto tiempo había pasado?

      “El conde de Buchan estuvo aquí”, dijo Stewart con tranquila intensidad.  “Hace un año.”  Los pensamientos de Murdoch volaron.  ¿Un año?  Él había dejado a Buchan en Francia, ese hombre tenía la intención de quedarse hasta el final de la guerra.  Aunque Murdoch sentía que no habían pasado más de quince días, ahí había una prueba de lo contrario.

      Stewart continuó.  “Se detuvo de camino a casa para asegurarse de que habías llegado sano y salvo”.  Murdoch contuvo el aliento.  “Me contó una terrible herida que tenías, una infección en la herida que no se podía curar”.

      “Todo es cierto”, admitió Murdoch.

      “Él dijo que te había enviado a casa”.

      Murdoch asintió.

      Los ojos de Stewart se entrecerraron y Murdoch se preparó.  “Hace casi tres años.  muchacho.”

      ¡Tres años!  La Reina Elphine le había robado tres años de su vida.  Murdoch tuvo que apartar la mirada porque se sentía mareado.  Él tenía su respuesta, pero no tenía por qué gustarle.

      ¿Qué más había cambiado en tres años?

      Él ni siquiera podía preguntar.  Stewart le apretó el hombro y habló en voz baja.  “Tu padre se tomó mal las noticias de Buchan.  Él murió creyéndote muerto, muchacho.  ¿Dónde has estado?”

      Murdoch miró fijamente sus botas, enfermo al darse cuenta de que su padre se había ido, y que las duras palabras que habían intercambiado serían las últimas que se dirían el uno al otro.  “Me detuvieron”, dijo él, sabiendo que ningún hombre creería la verdad.  “Es mejor dejar atrás la batalla y el derramamiento de sangre”.

      Stewart lo estudió de cerca, su silencio incitó a Murdoch a decir más.

      “He visto más de lo que un hombre debería presenciar”, dijo él, con pesar en cada palabra.

      “Muy bien, mi señor”, coincidió Stewart en voz baja.  “Tu hermano se alegrará de que hayas regresado.  Hay muchos cambios aquí en la Fortaleza Seton.”  Stewart sonrió.  “Pero algunos asuntos siguen siendo los mismos”.  Entonces se volvió y levantó la voz.  “¿Están todos sordos?  ¡El hijo del señor ha llegado a casa!”

      La gente llegó corriendo entonces, corriendo desde todos los rincones del torreón y el patio e incluso del pueblo.  Rodearon a Murdoch, sus rostros familiares y llenos de alegría, sus ojos iluminados por su regreso.  Le dieron palmadas en la espalda, lo abrazaron y lo besaron, y le estrecharon la mano mil veces.

      De repente, un viento feroz los azotó, el frío los hizo acurrucarse en sus capas y su fuerza hizo que los niños pequeños tropezaran.  Murdoch miró hacia atrás, a los dientes del viento repentino, para ver que la nieve caía densamente en el camino que acababa de recorrer.

      Había estado seco solo unos momentos antes y el cielo estaba despejado.  Ahora los árboles a lo largo del camino estaban cubiertos de hielo, cada rama y cada aguja estaban envueltas en una brillante capa helada de escarcha.  El cielo estaba oscuro en lo alto y ese viento helado soplaba directamente hacia la Fortaleza Seton.

      De una dirección en la que nunca soplaba el viento.

      Murdoch no fue el único que quedó temblando.

      “¡Has traído el mal tiempo, muchacho!”  bromeó Stewart y los demás se rieron.  Al salón.  El señor ofrecerá cerveza a todos para celebrar el regreso de su hermano.”  La multitud vitoreó y avanzó, los niños llevaron los caballos de Murdoch a los establos, otros cargaron sus alforjas.

      Pero Murdoch miró hacia el ojo de la tormenta que se avecinaba, sabiendo que Stewart había dicho la verdad sin darse cuenta.

      Algo lo había seguido.  Algo que quitaría toda la dulzura de su regreso a casa.

      Murdoch temía saber qué, o quién, era.  Él le había prometido cualquier cosa a cambio de la oportunidad de regresar a casa.

      Sólo ahora empezaba a temer lo que exigiría la Reina Elphine.
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        Kinfairlie, Escocia, enero de 1424

      

      

      Cuando la luna estaba en su primer cuarto del año nuevo, un viento extraño llegó a través del salón de Kinfairlie.  Ese viento soplaba sobre Kinfairlie con una fuerza asombrosa y un frío que se deslizaba por las grietas del mortero, esparcía especias y hacía girar el agua en los cubos.  La oscuridad llegó más temprano desde ese día en adelante, y las noches estuvieron llenas de amenazas y susurros siniestros.

      No había un alma que no maldijera el cambio, o el implacable golpe de ese viento.  Parecía imposible evadir sus dedos helados o calentarse por completo.  Las linternas se apagaban y las velas se extinguían por sus ráfagas.  Era casi imposible iniciar fuegos, con ese viento que soplaba a través de la chimenea y el brasero, y los ánimos se acortaban.

      Por lo general, los vientos más fríos provenían del mar, con humedad y, a menudo, nieve.  Este viento era feroz y desconocido.  Soplaba del norte, feroz y helado.  Sin embargo, al mismo tiempo, la mantequilla se ponía rancia y la carne se echaba a perder en la despensa, a pesar de las bajas temperaturas.  Había quienes decían que era un castigo, una retribución por el pecado, o incluso por la relativa suavidad del invierno hasta entonces.

      Isabella no creía una palabra de eso.  Dado que el invierno había sido suave antes de ese cambio, ella se había sumergido en sus estudios de las plantas curativas, bajo la tutela de la esposa de su hermano, Eleanor.  Desde que Isabella había intentado gastarle una broma a su hermano Alexander durante su noviazgo con Eleanor y esa broma había salido mal, ella estaba decidida a aprender el oficio de sanadora para no volver a equivocarse.  Eleanor había estado muy contenta de tener un aprendiz e Isabella había sido una interesada estudiante durante los últimos tres años.  A ella le sentaba bien poder marcar la diferencia en la vida de quienes la rodeaban.

      Este viento provocó trabajo para Isabella, ya que muchos en Kinfairlie se enfermaron con una tos persistente, que comenzó la primera noche de la llegada del viento y no desapareció.  Además, la propia Eleanor se enfermó, dejando más quehacer a Isabella.  Eleanor estaba al comienzo de su segundo embarazo, aunque fue solo con la llegada del viento que se volvió incapaz de comer.  Isabella trabajaba mucho, temiendo que Eleanor pudiera perder a su hijo.

      Fue en la tercera mañana del aullido del viento que Isabella entró en la habitación que compartía con sus dos hermanas solteras.  Cuando Isabella entró, su hermana menor, Elizabeth, levantó la vista de su libro.  Isabella vio que era el libro de contabilidad de las cocinas.  “¿Estás haciendo el inventario de Eleanor?”

      “Especias hoy. Ella mantiene un horario riguroso en sus inventarios y yo me aseguraré de que no tenga necesidad de levantarse de la cama.”  La expresión de Elizabeth se volvió esperanzada.  “¿Está mejor?”

      “Se impacienta con el tiempo que pasa en la cama y me dice que ese es un buen presagio para la recuperación de un paciente.”

      Elizabeth sonrió.

      “Eso y las quejas sobre la comida”, añadió Isabella y Elizabeth se rió.  “Debo ir al pueblo para ver a los que tienen tos y luego preparar otro remedio para Eleanor”.

      Elizabeth miró a Isabella.  “Disfrutas este trabajo”.

      “Lo hago.”  Isabella se detuvo ante una nota desconocida en el tono de su hermana.  “¿Eso te preocupa?”

      Elizabeth frunció el ceño.  “Estoy feliz por ti, por supuesto.  Has encontrado una tarea que te encanta y tu pasión por ella es clara.  Incluso Annelise parece estar en su elemento, cuidando a Roland todos los días.”  Ella hizo una mueca, pero Isabella sabía que Elizabeth no estaba resentida ni con su otra hermana ni con el hijo de Eleanor y Alexander.

      “Entonces, ¿qué está mal?”  preguntó ella.

      Elizabeth suspiró de nuevo.  “Yo no tengo una pasión similar.  De hecho, mis anhelos son por cosas que dudo que alguna vez tenga.”

      “¿Cómo qué?”  Isabella se sentó junto a su hermana.

      “Anhelo la aventura.  Amor.  Hechos audaces.”  Los ojos de Elizabeth brillaron.  “Un caballero para capturarme y reclamarme como suya.  Él debería ser valiente y apuesto, e invicto en la batalla.”

      “Además de rico y terrateniente”, bromeó Isabella.

      “¡Por supuesto!”

      “Quieres vivir en un cuento.”

      “¿Y qué hay de malo en eso?  Han pasado más de dos años desde que nuestro hermano casó a Madeline y a Vivienne y luego se casó él mismo.  ¡Dos hermanas y un hermano casados ​​en un año!  ¿No pensaste que ya deberíamos estar casadas?  Elizabeth extendió las manos.  “¡Moriremos viejas y marchitas en esta Fortaleza!”

      Isabella se rió y se levantó para abrocharse la capa.  “Creo que todavía hay tiempo”.

      “¿No estás impaciente?”

      “Alexander juró que nos casaríamos por nuestra propia elección.  Estoy contenta de esperar mi tiempo para elegir, para poder elegir bien.”

      “¿Desde cuándo la paciencia es una de tus virtudes?”  bromeó Elizabeth.

      Isabella se dio la vuelta, fingiendo buscar alguna baratija.  Ella había visto muchos de los asuntos de las mujeres al ayudar a Eleanor.  Ella había estado presente cuando la vida de Ceará, la esposa del hijo del molinero, estuvo en juego en el momento del parto de su primer hijo.  E Isabella estaba resuelta a que si se arriesgaba tanto por un hombre, tendría que amarlo con el corazón y el alma.

      Como Eleanor amaba a Alexander, y como Ceara amaba a Matthew.

      “¿Y a quién elegirás?”  continuó Elizabeth.  “Nunca hay un hombre de interés que venga a esta Fortaleza y Alexander no nos llevará ni siquiera a la corte del conde.” Elizabeth levantó el libro de cuentas.  “Será mejor que nos ocupemos de nuestro trabajo.  Al menos a ti te gusta el tuyo.”

      Isabella no había logrado responder cuando el sonido de cascos se oyó a través de la ventana.

      “¡Caballos!”  Dijo Elizabeth.  Pasó corriendo junto a Isabella y abrió la contraventana, dejando entrar el frío de la mañana.  “¡Caballeros!”  ella respiró con asombro.  Ella le sonrió a Isabella y bajó la voz, sus ojos brillaban con nueva alegría.  “¡Maridos!”

      “¡Solo piensas en una cosa!”  bromeó Isabella.

      Alexander debe haberlos convocado.  O ellos vienen a suplicarle su favor.  ¡Debo estar en el salón para recibirlos!” Elizabeth salió apresuradamente de la habitación, sus pasos golpeando las escaleras mientras bajaba al gran salón.

      Isabella, siempre maldita por la curiosidad, se acercó a la ventana a mirar.

      Dos caballos galopaban por el camino hacia las puertas de Kinfairlie, con las crines y la cola ondeando al viento.  Eran magníficos caballos, tan grandes y musculosos que Isabella sabía que eran corceles.  Sin duda, Elizabeth había tenido razón sobre los caballeros, porque los caballos de guerra estaban ricamente enjaezados.  Isabella vio el destello de la luz del sol en la armadura.

      El caballo líder era de un color plateado tan pálido que casi resultaba blanco.  Su melena y su cola eran tan oscuras como el peltre.  Sus adornos eran de un azul profundo, y el abrigo del caballero que lo montaba era del mismo azul profundo.  Él llevaba una cota de malla y una capa larga y completa, tan oscura como la medianoche que fluía de sus hombros.  Mientras se acercaba, Isabella vio que su abrigo no tenía insignias.  Su cabello era negro y lo suficientemente largo como para rizarse sobre sus orejas.

      El segundo caballo era un castaño con una estrella blanca en la frente y medias blancas.  No era menos hermoso que el primero.  El hombre que lo montaba era mayor y vestía el abrigo preferido por los montañeses.  Llevaba una camisa de cuero y una camisa blanca, y su cabello era corto y gris.  Isabella, una guerrera experimentada, sintió que él era consciente de todo lo que los rodeaba, pero mantenía su expresión impasible.

      Su mirada volvió al joven.

      Galopaban directamente hacia las puertas, los caballos pateando y resoplando cuando se vieron obligados a detenerse ante el portero.  Su aliento enviaba penachos blancos al aire.

      “Soy Murdoch Seton”, gritó el hombre de cabello oscuro.  Él era lo suficientemente apuesto como para hacer latir el corazón de Elizabeth, Isabella estaba segura de eso.  Su voz era tan rica y profunda, su confianza tan seductora que la propia Isabella pensó en temblar.  Sus modales eran audaces, lo que atrajo el interés de Isabella.  “He venido a entregar un mensaje al Señor de Kinfairlie.”

      El portero, un hombre valiente que rara vez sonreía, cerró la entrada con su lanza.  Isabella escuchó el retumbar de su voz pero no pudo escuchar sus palabras.

      El caballo pálido brincaba impaciente.  “La solicitud de mi hermano no será entregada al portero y olvidada”, dijo Murdoch Seton, con una sorprendente hostilidad en su tono.  “Hablaré con el señor y se la diré yo mismo.”  Su mirada bailó sobre la torre e Isabella se apartó un poco, temiendo que la viera.

      Sin embargo, había algo en él que atraía su mirada, una vitalidad que era poco común entre los hombres.

      “Enviaré un mensaje a mi señor y esperarás”.

      “No seré apartado de esta misión,” dijo el caballero con una determinación que era sorprendente.  “Solo tengo un mensaje que transmitir, y ningún hombre íntegro dejaría de lado una misiva así”

      “Pero…” Isabella tenía claro que el portero no confiaba en este Murdoch Seton.

      ¿Por qué?  ¿Lo conocía él?  ¿O simplemente le desagradaban los modales imperiosos del hombre?  Isabella abrió la ventana un poco más.  Casi parecía que el caballero esperaba ser rechazado o desviado.  ¿Por qué?

      “Veo que no llevas el mensaje y quizás no es tu intención,” dijo el caballero con impaciencia.  Yo mismo le comunicaré mi llegada al señor.

      El portero evidentemente protestó, pero este Murdoch Seton desmontó y echó las riendas de su caballoa a su compañero.  Él empujó  la lanza del portero e Isabella vio que era alto y musculoso.  Debe haber habido un propósito en su mirada, porque el portero dio un paso atrás.  Sin embargo, mantuvo la lanza en su lugar.

      “¡No entrarás armado en este salón!”  declaró él.

      Murdoch dirigió una sonrisa irónica a su compañero y luego se desabrochó el cinturón y la vaina.  En lugar de entregárselo al portero, se lo entregó a su compañero y luego se acercó al portero.

      Isabella se asomó a la ventana para escuchar sus palabras.

      “Dejo tanto el caballo como la espada bajo la custodia de mi compañero.  Si él es despojado de ellos en mi ausencia, o si no está aquí cuando regrese, le comunicaré al rey la traición que se ha apoderado de Kinfairlie.  Luego apartó la lanza con la punta de un dedo enguantado y caminó hacia la puerta.

      La boca de Isabella se abrió.  ¿Él había amenazado al portero?  Pero era él quien buscaba la admisión.  ¿Por qué estaba tan decidido?

      El portero se volvió y miró al caballero, su asombro era claro.  El hombre mayor, el compañero del caballero, parecía divertirse.

      ¿Por qué el caballero creía que su mensaje sería rechazado?

      Isabella tenía que saberlo.

      Ella se dio la vuelta y corrió hacia la puerta, pensando que escucharía en el gran salón mientras el caballero presentaba su mensaje.  Ella abrió la puerta de golpe, pero no había ni rastro de Elizabeth.  Isabella apenas había llegado a la conclusión de que su hermana debía haber descendido al gran salón cuando escuchó unas botas en las escaleras, acercándose rápidamente.  Parecía como si un hombre subiera las escaleras de dos o incluso tres a la vez.  Ella podría haberse retirado, pero el caballero de cabello oscuro llegó a la cima de las escaleras.

      Él redujo el paso para observarla.  Sus ojos, Isabella ahora podía ver, eran de un azul claro y profundo y él era toscamente apuesto.  Aunque ella era alta, él era más alto.  Él caminó hacia ella con tanto cuidado que ella pensó en un lobo cazando a su presa.  Su mirada era inquebrantable y una sonrisa torcida se alzó en una comisura de su boca.

      Isabella se sintió acalorada, hasta los dedos de los pies.

      “La doncella de la ventana”, murmuró él y la apreciación en su voz baja hizo que Isabella se sonrojara.  “Sin embargo, más curiosa de lo que imaginaba.”

      “Mientras que usted, señor, es más audaz de lo que cabría esperar”.

      Entonces él sonrió abiertamente, la expresión suavizó sus rasgos de la manera más atractiva.  Isabella no pudo apartar la mirada.  De hecho, parecía que ella no podía respirar.

      “¡Señor!”  Anthony gritó desde abajo en las escaleras.  “Señor, debo insistir en hablar primero con el señor de la propiedad de tu presencia.”  Se podía escuchar al viejo castellano resoplando mientras subía las escaleras detrás del recién llegado.

      Isabella no se dejaría intimidar por ese caballero.  Ella se enderezó, consciente de que Anthony escucharía cualquier cosa que dijera.  “Tengo entendido que usted es Murdoch Seton”, dijo ella secamente.  “Yo, por mi parte, no le impediría entregar su misiva.  Debe ser de gran importancia para usted estar tan preocupado por su recepción.”

      “Y así es”, reconoció él, sus ojos brillando.

      ¿Él se estaba burlando de ella?  ¿Él  estaba coqueteando con ella?  Isabella no lo sabía, pero sus modales la ponían nerviosa de la manera más desagradable.

      “Entonces no te demoraré más”.  Ella dio un paso al lado de ese pícaro, pero él le tocó el codo con la punta de un dedo.  El peso de su dedo la detuvo.  Ella lo miró y fue atrapada por la intensidad de su mirada.

      ¿Había visto ella alguna vez ojos de un azul tan vivo?

      “Quizá la sonrisa de la dama valiera la pena el retraso.”  Dijo él, su voz tan suave como el sedoso terciopelo.

      “Quizás un invitado no debería ser tan descortés como para hacer demandas antes de ser bienvenido”, replicó ella.

      “En circunstancias normales, yo estaría de acuerdo”, dijo él, su voz bajó aún más.  La yema de su dedo se deslizó hacia su muñeca de la manera más deliberada e impactante.  Isabella lo miró, sorprendida por los escalofríos que corrieron sobre su carne, emanando de ese punto.  “¿Tiene la dama un nombre?”

      “Por supuesto,” dijo Isabella.  “Pero tengo entendido que el invitado tiene una misión.” Ella se apartó, justo cuando Anthony llegaba a la cima de las escaleras.

      El castellano miró a Murdoch.  “Mi señora Isabella, ¿este hombre la molesta?”

      Murdoch se rió entre dientes e Isabella se sonrojó porque él ahora sabía el nombre que ella le habría ocultado.

      “No, Anthony”, dijo Isabella.  “Simplemente le recordaba que es una cortesía común que los invitados sean anunciados.”

      “Y así es”, dijo Anthony con toda la considerable altivez que pudo reunir.  “Te precederé a mi señor y si él desea hablar contigo, lo hará”.

      “Oh, él hablará conmigo”, dijo Murdoch en voz baja.  La amenaza en su tono captó los oídos de Isabella.  “No todos los hombres desean escuchar las quejas que se le hacen, pero el Señor de Kinfairlie escuchará las mías.”

      “Ya veremos,” Anthony resopló y caminó hacia adelante, haciendo señas al caballero con un gesto serio.

      ¿Quejas?  Isabella se detuvo en las escaleras del salón y miró hacia atrás, solo para encontrar la mirada del caballero clavada en ella.  ¿Qué queja podría tener Murdoch de Alexander?  Su hermano era bien conocido por la imparcialidad de sus tribunales y la justicia de su administración.  Ella había asumido que Elizabeth tenía razón, pero ahora se preguntaba por la intención de Murdoch.

      Anthony subió las escaleras hasta el tercer piso y esta vez, Murdoch esperó detrás.

      Porque estaba mirando a Isabella.

      Casi como si la desafiara a continuar su conversación.

      Isabella miró hacia las escaleras, notó la maldad en su mirada, luego aceptó su desafío.  Ella dio un paso atrás hacia él, consciente de la proximidad de Anthony.  “¿Qué queja podrías tener contra mi hermano?”  Ella susurró.  “él es honesto y justo…”

      “Entonces tal vez mi hermano esté equivocado”, dijo Murdoch, su tono revelaba que creía lo contrario.  “Sin duda tu hermano me dirá la verdad.” Él dijo esto último como si no lo creyera.

      Era su confianza en el carácter pobre de Alexander lo que la irritaba, porque era injusto.

      Aunque ella no sabía lo que lo había llevado a esas conclusiones.

      “Por supuesto que lo hará”, dijo Isabella, manteniendo la voz baja.  “Mi hermano es sincero…”

      “¡Señor!”  Anthony gritó desde el tercer piso.

      Murdoch se inclinó ante Isabella.  “Para mi pesar, el deber llama, mi dama Isabella”.

      Isabella abrió la boca para decirle a ese hombre qué hacer con su sospecha, luego vio el brillo malicioso en sus ojos.  La yema de su dedo acarició la punta de su nariz juguetonamente, su mirada se posó en sus labios.  Isabella retrocedió indignada por su audacia, pero antes de que pudiera pensar en qué decir, él saltó las escaleras hasta el tercer piso.

      Él giró en las escaleras, justo antes de desaparecer de la vista, y le lanzó un beso arrogante.

      El hombre no carecía de confianza en su encanto, eso era seguro.  ¡O en la fascinación de cualquier doncella por él!

      Isabella se giró, su molestia hirviendo a fuego lento, y dio dos pasos hacia las cocinas donde reuniría los ingredientes para el remedio de Eleanor.

      Luego se detuvo.  Si ella iba a las cocinas, nunca sabría qué acusación haría el caballero contra Alexander.  Su hermano no compartía confidencias ahora que era señor de la Fortaleza.

      E Isabella quería conocer la queja de ese caballero.

      Isabella se apresuró a regresar a la habitación compartida por las hermanas, cerró la puerta y esperó hasta que Anthony regresó cojeando al salón.  Luego corrió al tercer piso en silencio, se apoyó contra la pared junto a la puerta de la habitación de Alexander y escuchó.
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      Todo lo que ha salido mal es culpa tuya.

      Las furiosas palabras de Duncan se habían hecho eco en los pensamientos de Murdoch durante todo el viaje hacia el sur hasta Kinfairlie.  Su padre había muerto, la tesorería de la Fortaleza Seton estaba vacía, la reliquia que Murdoch le había aconsejado una vez a su padre que comprara había sido robada, y su hermano, Duncan, echaba la culpa de todas las desgracias directamente sobre los hombros de Murdoch.  El hecho de que Murdoch no hubiera regresado con riqueza a casa solo había alimentado la furia de su hermano.

      Haz las cosas bien o nunca regreses.

      En verdad, Murdoch no estaba seguro de querer regresar al lugar en el que se había convertido la Fortaleza Seton.  Pero él le debía lealtad a las personas que había conocido y amado, él honraría la memoria de su padre y vería que se hiciera justicia.

      Incluso si su sensación de que una trampa se cerraba a su alrededor se hacía más fuerte con cada día que pasaba.  ¿Él vivía una pesadilla o eran sus recuerdos de la Reina Elphine el sueño del que anhelaba despertar?

      Murdoch no había dado mucho crédito a la convicción de Duncan de que la familia Lammergeier había robado la reliquia que había sido adquirida en la subasta realizada en la propiedad hermana, Ravensmuir, al menos no hasta que él vio la obvia opulencia de Kinfairlie.

      Una opulencia que no tenía un origen evidente.

      ¿Podría tener razón su hermano?  Murdoch encontraría la verdad.  Él estaba empeñado en ver al señor, en sorprenderlo y ver su reacción cuando no tenía tiempo para prepararse.

      Él no había contado con una doncella de ojos brillantes.

      Isabella.

      Ella le recordó el viejo cuento que su madre le había contado sobre una doncella con los labios tan rojos como la sangre y las mejillas tan blancas como la nieve.  Pero en lugar de un cabello tan negro como el ala de un cuervo, Isabella tenía largos mechones rizados que podrían haber sido forjados con llamas.  Sus ojos eran tan verdes como las esmeraldas, brillando con inteligencia, y a él le gustó lo directo que hablaba.

      Ella era atrevida, esa muchacha.  Murdoch admiró que ella no dudara en hablar a favor de la justicia.  Compartían ese rasgo.  Ella tenía curiosidad, porque había estado en la ventana.  Murdoch tenía mucho respeto por las personas que mantenían los ojos abiertos y no rehuían la verdad.

      Ella estaba vestida con una falda verde pálido, el color acentuaba sus ojos.  El vestido era casi austero por su falta de bordados o lujosos detalles, y la faja mostraba su esbelta fuerza en ventaja.  Una mujer curiosa y práctica que hablaba directamente y vestía con sencillez estaba destinada a captar su mirada.

      Como había hecho Isabella.

      Murdoch se encontró anhelando probar a Isabella, aunque solo fuera para descubrir si un mortal tan pragmático podría ser realmente tan encantador como uno de otro mundo.

      Pero él tenía una misión que cumplir.

      Apartó la imagen de ella de sus pensamientos y se concentró en la tarea que tenía por delante.  Él tenía que notar cada matiz de la respuesta del señor para evaluar su honestidad.

      Alexander de Kinfairlie era más joven de lo que había esperado Murdoch.  El señor de la propiedad no podía haber visto treinta veranos, aunque su cabello oscuro tenía algunos hilos plateados.  No parecía un hombre que hubiera viajado con frecuencia a la guerra, aunque su mirada era firme.  Murdoch estuvo tentado a confiar en él, desafiando lo que sospechaba que era cierto.

      Quizás, como la Reina Elphine, este señor no era lo que parecía ser.  ¿Podría una familia que estaba compuesta por hechiceros y ladrones que no saber cómo fomentar la confianza?

      La juventud del señor lo molestó.  Murdoch sentía que estaban injustamente parejos y no esperaba ningún desacuerdo entre ellos.

      Los hombres se saludaron, luego el señor esperó con expresión atenta.

      “Vine a Kinfairlie con una queja de mi familia.”

      “¿De verdad?”  El señor frunció el ceño ligeramente.  “Tú y yo no nos conocemos.  ¿Conozco a tu familia?”

      “Mi hermano Duncan es Señor de la Fortaleza Seton, una responsabilidad que asumió tras la muerte de mi padre.” Murdoch notó que el señor parecía no reconocer el nombre de la propiedad de su familia.  ¿Truco o verdad?  No podía decirlo.  “Antes de su muerte, mi padre asistió a una subasta en Ravensmuir, su propiedad hermana, en la que compró una reliquia religiosa para nuestra capilla.”

      Una sombra tocó los ojos del señor y miró por la ventana.  ¿Culpa?  ¿Arrepentimiento?  La sospecha de Murdoch se agudizó ante ese atisbo de evasión.

      “Como muchos”, reconoció el señor.  “Mi tío estaba satisfecho con el éxito de ese evento.  Él quería deshacerse de ese legado de una manera honesta y correcta.”

      El comentario intrigó a Murdoch.  “¿Ya no está contento?”

      El señor hizo una mueca.  “Tynan está muerto.” Él se persignó y Murdoch hizo lo mismo.

      “¿Recientemente?”

      El señor examinó la correspondencia que tenía ante sí, aumentando su evasión.  “Murió poco después de esa subasta.  Extraño su consejo.”

      Murdoch bien podía entender eso.  El dolor podría explicar la reacción del otro hombre y sintió un momento de compasión por este joven señor.

      Pero un momento después, ese sentimiento fue descartado.

      “¿Tu familia no está satisfecha con la adquisición?”  preguntó el señor, algo en su tono hizo que Murdoch sintiera que ya había adivinado la queja de Murdoch.

      “Mi padre lo estaba”, reconoció Murdoch, mirando al señor con cuidado.  “De hecho, La Fortaleza Seton se ha acostumbrado a recibir muchos peregrinos en Eastertide, cuando se muestra la reliquia a la congregación.  Ha habido varias curaciones atribuidas a sus poderes”

      El señor se relajó un poco.  “Me alegra saberlo”.

      “No te alegrará saber que la reliquia ha desaparecido”, dijo Murdoch.  El señor palideció.  Eso no era nada nuevo para él y Murdoch lo sabía bien.

      Murdoch continuó, forzando su tono a permanecer tranquilo.  “Mucho menos que ha sido robada de la tesorería de mi hermano, una tesorería que se mantiene cerrada y custodiada.”  Consciente de que estaba en el corazón de Kinfairlie y que podía desaparecer fácilmente si insultaba al señor, dijo lo que había que decir.  “Ha habido quienes recordaron la reputación de tu familia una vez que escucharon la historia.  Vengo en busca de la verdad.” Arqueó una ceja.  “O el regreso de la reliquia.  Cualquiera me dejaría satisfecho.”

      “¿Crees que yo la robé?  ¿O que lo hizo mi familia?”  El señor fingió estar sorprendido, pero no del todo.

      “Me temo que podrías saber más sobre su ubicación de lo que podrías confesar”.

      Los ojos del señor brillaron.  “¡No!”

      Murdoch no vio ninguna razón para mostrarse tímido.  “Sin embargo, no le sorprende mi acusación.”

      Sus miradas se cruzaron y se fijaron en la correspondencia del señor.  El señor mordió sus siguientes palabras.  “Eso no la hace verdad.”

      “Tu negación no la convierte en falsa.”

      El señor se sonrojó y podría haber hablado, pero Murdoch levantó una mano.  “Debes saber que Escocia está llena de historias sobre reliquias que desaparecen, todas compradas por un buen dinero en Ravensmuir.  He escuchado una docena de historias similares en mi reciente viaje al sur.”  El señor palideció y se sentó pesadamente.  “Abunda el rumor de que los Lammergeier han vuelto a su antiguo comercio de reliquias, ya sea que esas reliquias se hayan adquirido honestamente o no.  Abundan los rumores sobre el talento de los Lammergeier  con la hechicería, y hay sugerencias de que esas artes oscuras se han utilizado para conjurar esas reliquias de los lugares que les corresponden.”

      El señor se sonrojó ahora de indignación y levantó la voz.  “¡Eso no es verdad!  Como te dije, Tynan está muerto y no tengo ningún interés en ese comercio.”

      “Quizás otro de tus parientes lo hacen”.

      “No.”  El señor habló llanamente, pero aun así no podía mirar a Murdoch a los ojos.

      Murdoch se aclaró la garganta.  “No me importa qué otras reliquias hayan desaparecido, ni siquiera adónde se hayan ido.  No me importa si ustedes Lammergeier son realmente hechiceros o incluso los ladrones que tienen fama de ser.”  El señor parpadeó ante eso, pero Murdoch dejó que el otro hombre viera su determinación.  “Solo quiero que me devuelvan la reliquia que pertenece a mi familia”.

      El señor desvió la mirada.  “Lamento no tener forma de hacer tal cosa.”

      Murdoch reconocía una mentira cuando la escuchaba.  “Sin embargo, ni siquiera me preguntas qué es.” Él caminó a lo ancho de la habitación con pasos medidos.  “No preguntas cuándo desapareció, cómo se aseguró o cuándo se vio por última vez.” Él hizo una pausa ante el señor una vez más.  “Simplemente niegas todo conocimiento.” Cruzó los brazos sobre el pecho para mirar al señor.  “Hay quienes podrían sugerir que tu manera de hablar habla de culpa.”

      “¡No me insultarás en mi propio salón!”  declaró el señor de la Fortaleza.

      “¡No dejaré que ningún hombre le robe a mi familia y viva para contarlo!”  Murdoch replicó.  “No permitiré que ningún hombre deje a los que han jurado en manos de mi hermano que sufran o mueran de hambre.  No veré que la memoria de mi padre se manche y no veré perdurar la injusticia.” Él se inclinó hacia el señor.  “No sufriré tal pérdida por el mero hecho de la codicia.”

      El señor parecía enfermo.  Se presionó las sienes con las yemas de los dedos.  “No la tengo”, dijo él en voz baja.

      “Pero creo que sabes dónde está.”

      “No.”

      “O dónde podría estar”.  Murdoch se apoyó en la mesa del señor con los puños.  “Te invito a que confíes en mí o enfrentes las consecuencias.”

      Entonces hubo un momento de miedo real en los ojos del señor.

      Murdoch captó el más mínimo atisbo de ello, antes de que el joven dirigiera su atención a su correspondencia con vigor.  Él tiró de un trozo de vitela atrapado bajo el puño de Murdoch y habló rápidamente.  “Lamento no poder hacer nada para ayudarte en esta búsqueda.”

      “Quizás recuerdes algún detalle con el tiempo,” dijo suavemente Murdoch.  “Voy a esperar.  Puedo ser un hombre muy paciente.”

      El señor no parecía convencido de eso. “—Creo que es poco probable, señor, que tenga tal recuerdo.  Hasta donde yo sé, la reliquia está al cuidado de tu familia.”  El señor respiró hondo y cuadró los hombros.  “Y si hay un ladrón en la propiedad de tu hermano, Murdoch Seton, no se puede esperar que yo responda por sus crímenes.”

      “Espero que sólo respondas por los tuyos, señor, como todos los hombres deben hacer”.

      Murdoch vio un destello de ira en los ojos del señor, pero se dio la vuelta para irse.  No había nada que ganar ahí, no mientras el señor creyera que podía negar todo conocimiento del robo y su ubicación.  Pero Murdoch sabía cuando un hombre oscurecía la verdad, como lo hacía este, y no tenía intención de regresar a Duncan sin el premio que le correspondía.

      Murdoch ya comenzaba a formar un plan de cómo podría estimular la memoria del señor.  Era atrevido y arriesgado, y ya estaba encantado por él.

      Murdoch abrió la puerta a una ráfaga de faldas y vio a la dama Isabella huir.

      Ella había escuchado.

      Ella podría saber más de lo que admitiría su hermano.  Esa seductora doncella con su potente curiosidad podría ser una aliada útil para él.

      Aunque esa no fue la única razón por la que Murdoch lo persiguió.
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      Isabella escuchó los pasos decididos de Murdoch cruzando el piso de la habitación de Alexander demasiado tarde para esconderse. Ella se volvió para huir escaleras abajo hacia el salón, sabiendo que Murdoch la vería, pero esperando que no la persiguiera.

      Incluso mientras tenía el pensamiento, sabía que era una esperanza inútil.  Un hombre tan lleno de determinación como Murdoch no se rendiría en una persecución simplemente porque ella corriera.

      Isabella escuchó sus pasos detrás de ella en las escaleras, incluso mientras corría hacia el segundo piso.  Si ella pudiera entrar en la habitación que compartía con sus hermanas, podría cerrar la puerta contra él.  Ella llegó al rellano del segundo piso, pero no imaginó que estuviera a salvo.  Escuchó que él volvía subir las escaleras varias a la vez, su altura le daba ventaja.  Ella se abalanzó hacia la puerta de la habitación.

      Isabella acababa de presionar el pestillo cuando Murdoch la agarró por detrás.  Ella podría haber gritado, pero él la rodeó con un brazo, atrapándola contra su cuerpo y el otro sobre su boca.

      Isabella luchó, pero se las arregló para no hacer ninguna diferencia en su situación.  ¡Su audacia era indignante!  Él la mantuvo cautiva contra su cuerpo y, con un movimiento fluido, la llevó a su propia habitación.  Cerró la puerta detrás de ellos con su peso y se recostó contra ella mientras Isabella luchaba.  Su furia redoblaba ante la posibilidad de que él la agrediera en su propia casa.

      Su agarre sobre ella era fuerte y seguro, pero no la lastimaba.  Isabella era muy consciente de la fuerza de él y ​​de su relativa debilidad.  Él era musculoso y masculino, el duro poder de su cuerpo la hacía sentir un cosquilleo de conciencia no deseada.

      “Si gritas”, murmuró él en su oído, su respiración la hizo temblar.  “Será tu reputación la que sufra, no la mía.”

      Isabella se enfureció ante la verdad de eso. Ella quería patearlo en un lugar que asegurara que él la tratara con más respeto.  Él envolvió una pierna alrededor de sus rodillas, como si anticipara su intención tan pronto como ella tuvo el pensamiento.

      “Solo quiero saber lo que tú sabes”, continuó él en voz baja.

      Ella negó con la cabeza, porque ella no sabía nada de las reliquias desaparecidas.

      “Otra mentirosa en este nido”, murmuró él y ella luchó contra él con nuevo vigor.

      Su indignación pareció intrigarlo.  “Prométeme que no gritarás ni correrás”, murmuró él.  “Haría un trato contigo, Dama Isabella.”

      Isabella luchó con fuerza.

      Él rió suavemente.  “Prométeme tu silencio y te soltaré”.

      Solo por eso valía la pena el trato.  Isabella asintió y Murdoch la soltó como prometió, permaneciendo con la espalda contra la puerta y los brazos cruzados sobre el pecho.  Isabella puso distancia entre ellos, tratando de limpiar el sabor de sus guantes de cuero de su boca.  Él la miró con evidente diversión.

      Y algo más, algo que calentó su mirada e hizo que su corazón saltara.

      Isabella miró alrededor de la habitación, pero sabía que la única otra posibilidad de escapar era la ventana.

      Y era una larga caída al suelo.

      Tampoco había ningún arma, porque Isabella no contaba su cuchillo de comer ni ninguna de las agujas de bordar como adecuadamente letales.  Ella miró hacia atrás para encontrar a Murdoch sonriéndole, como si hubiera seguido sus pensamientos.

      Ella se enderezó y habló en voz baja.  “¿Cómo te atreves a venir aquí e insultar a mi familia…?”

      “Me atrevo porque se ha cometido un crimen”, dijo él, interrumpiéndola suavemente.  “No soy el primero y no seré el último.”

      “Mi hermano no es un ladrón”, insistió ella.

      Él arqueó una ceja oscura.  “Él es un mentiroso”.

      Isabella miró hacia otro lado, porque tenía la misma sensación.  Ella lo había escuchado en la voz de Alexander, en el tono de sus respuestas.  ¿Qué sabía él de ese problema?

      Murdoch no pasó por alto ese indicio de sus pensamientos, e Isabella podría haber maldecido al hombre por ser tan observador.  En un abrir y cerrar de ojos, estaba directamente frente a ella, con las yemas de los dedos debajo de su barbilla.  La obligó a mirarlo a los ojos, incluso cuando sintió su calor y olió su piel.  Un calor desconocido pero seductor se desplegó en Isabella, la conciencia de que estaba al alcance de la mano de un hombre atractivo, aunque molesto.

      “¿A quién protege Alexander?”  Murdoch susurró incluso mientras el corazón de Isabella se aceleraba.

      “No deberías estar en esta habitación”, dijo ella.  “No deberías tocarme.  Tú no debes…”

      Murdoch deslizó su pulgar sobre sus labios, la caricia silenció a Isabella instantáneamente.  “No me interesa lo que debería hacer”.  Isabella tragó y él la miró con anhelo, un calor amaneció en sus ojos.  “Me iré cuando algún alma me diga la verdad.  ¿Por qué no tú?”

      Isabella apretó los dientes y lo miró, alejándose de la presión de su pulgar.  “No puedo decirte una verdad que no sé”.

      “Sin embargo”, dijo él, mordiendo la palabra.  “—Te haré otro trato, Dama Isabella.  Dime lo que averigües, encuentra al ladrón o la reliquia, y dejaré a tu hermano y su propiedad en paz.”

      “Te irás ahora en cualquier caso.”

      Murdoch sonrió y ella anhelaba dañar su confianza.

      “No tengo nada que decirte de mi hermano o de mi familia y, de hecho, vas demasiado lejos al esperar que acepte tal trato.  ¡No traicionaré a mis propios parientes!”

      “¿A pesar de la pérdida de mi hermano?”  Él frunció el ceño y ella tuvo la sensación de que lo impulsaba la necesidad de corregir un error.  “¿A pesar de tu propia curiosidad?”  Él arqueó una ceja e Isabella miró hacia otro lado.

      “Nada dice que mi hermano sea el responsable”, dijo ella, sus palabras cayeron apresuradamente.  “No tienes pruebas verdaderas”.

      “Salvo el hecho de que se descubrió que la reliquia había desaparecido inmediatamente después de que Ross Lammergeier visitara la Fortaleza Seton.” La voz de Murdoch se volvió ronca y sus ojos brillaban.

      Y aunque ella no podía entender su afirmación, Isabella sabía que Murdoch estaba completamente convencido de su verdad.
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      ¿Ross?  ¿En casa de tu hermano?”  Isabella no podía entender eso.  “¿Pero por qué?”

      “Él estuvo al servicio del conde de Buchan hace un año, ¿no es así?”

      Isabella contuvo el aliento y miró hacia otro lado.

      “¿Cuánto sabes acerca de tu hermano, Ross, mi señora, y de su intención?”

      Isabella había nacido séptima de sus ocho hermanos, mientras que Ross era el quinto.  Sus dos hermanos mayores, Malcolm y Ross, habían dejado Kinfairlie después de la boda de Alexander.  Ross había estado en casa en el Yule recientemente pasado.  Ella sabía que él había discutido con Alexander y se había ido en silencio, pero ella no conocía el origen de su discusión.

      ¿Era esto?

      Isabella se dio cuenta de que Murdoch la estaba mirando con interés y trató de ocultar sus sospechas, incluso suponiendo que era demasiado tarde.  “¡Coincidencia!”  protestó ella.  “No tienes pruebas.  ¡El ladrón puede ser cualquiera!  ¿Por qué sospechar de mis parientes?”

      Una sonrisa fugaz tocó sus labios firmes e Isabella no pudo evitar mirar.  Murdoch contó las razones con los dedos incluso mientras la rodeaba.  Su voz era seductora en sí misma, profunda y tranquila, convincente de una manera que hizo que la boca de Isabella se secara.  “Porque fue comprada a tu tío en primer lugar.  Porque no sería improbable que un hombre se arrepintiera de la rendición de una empresa exitosa y luego quisiera volver a ella.  Porque desapareció al mismo tiempo que tu hermano Ross estaba en nuestro salón.”

      Cada paso que él daba obligaba a Isabella a dar un cuarto de vuelta para asegurarse de poder ver su rostro.  Ella lo miraba atentamente, esperando algún indicio de duda, pero no hubo ninguno.  Su frente estaba oscura, su mirada atenta.  Él estaba completamente convencido de que tenía razón.

      ¿Pero la tenía?

      Ella sabía que Alexander había mentido.

      ¿Por qué?

      ¿Sería tan temible hacer un trato con este caballero?

      De hecho, podría ser lo correcto hacerlo.

      Mientras ella pensaba, él continuó en ese tono melódico bajo.  “Porque el lugar más fácil para encontrar reliquias para vender sería recolectarlas de los antiguos clientes.  Porque desde hace mucho tiempo se dice que tus parientes son ladrones, así como comerciantes de reliquias religiosas.”

      Murdoch se detuvo directamente frente a ella y se tocó el pulgar.  “Porque la reliquia en la Fortaleza Seton estaba guardada en una tesorería cerrada con no menos de tres guardias.  Su desaparición fue casi una hazaña imposible, para simples mortales.  ¿Quién mejor para hacerlo que los hechiceros que se dice que son los Lammergeier?

      Isabella negó con la cabeza.  “Insinuaciones, no hechos.”

      “El hecho vendrá”.

      “No.”  Isabella frunció el ceño.  “Alexander no haría esto.”  Ella levantó un dedo cuando Murdoch podría haber protestado.  “Y Alexander no enviaría a ningún otro hombre para que lo hiciera en su lugar.  Conozco a mi hermano.”

      “Tú también sabes que él miente.”  La mirada de Murdoch nunca se desvió de ella cuando Isabella tragó.  Isabella asintió.  “¿Y Ross?”

      Isabella suspiró y se mordió el labio.  “Yo no lo sé.”

      “¿Ha estado en casa?”

      “Él estuvo aquí en el Yule.” Ella vio el brillo de satisfacción en los ojos de Murdoch y se apresuró a defender a su hermano.  “¡Yo no sé dónde está la reliquia!”

      “Apuesto a que tienes el ingenio para averiguarlo.”

      Sus palabras le recordaron a Isabella el comentario que él le había hecho a Alexander.  Ella lo miró con recelo.  “¿Qué vas a hacer?”

      Su sonrisa brilló, haciéndolo parecer un pícaro impredecible.  “Yo ayudaré a tu hermano a recordar”

      “¿Pero cómo?”

      “Ya verás.”

      Isabella cruzó los brazos sobre el pecho.  “Incluso si yo buscara la verdad, nada dice que te confiaré tal descubrimiento.”

      Los ojos de Murdoch brillaron con repentino vigor.  “Entonces tendré que ganarte para mi causa, mi Isabella”, susurró él, su voz un ronroneo gutural.

      “No soy tu…”

      Antes de que ella pudiera terminar, Murdoch acortó la distancia entre ellos, se inclinó y capturó sus labios con los suyos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Murdoch besó a Isabella porque no podría haberlo hecho de otra manera.

      Era cierto que inicialmente él había pensado que sería útil ganarse su favor.  Una doncella curiosa dentro de los muros de Kinfairlie podría ser de gran ayuda en su búsqueda de la verdad.  Pero con cada momento que pasaba en su compañía, la idea de una alianza crecía en atractivo debido a la propia dama.  A él le gustaba el fuego en sus ojos, la forma en que defendía a su familia, su honestidad al admitir que también creía que su hermano no había sido del todo sincero.  A Murdoch le gustaba que ella fuera ingeniosa, que no temiera la verdad y él sospechaba que esa combinación sería buena para desenterrarla.

      Isabella era intrépida y franca, curiosa y hermosa.  Si hubiera sido otra mujer quien pudiera haberse convertido en su espía elegida, Murdoch podría no haber estado tan decidido a ganar su aprobación con un beso.

      Isabella era tan dulce como había anticipado y menos familiarizada con esa forma de caricia de lo que él había pensado.  Isabella contuvo el aliento y se convirtió en piedra al primer contacto de sus labios con los de ella.  Su sorpresa hizo que él quisiera darle placer además de tomar una recompensa.  Sería un trato justo, pensó él.

      Pero cuando Murdoch movió su boca contra la de ella, persuadiéndola de que se uniera a él, su reacción le hizo olvidar esa razón.  Isabella lo sorprendió una vez más.  Ella se estremeció y suspiró.  Sus ojos se cerraron y sus labios se separaron, como si no pudiera resistirse a
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